
 

 

 

Declaración en Respuesta a la elección de Donald J. Trump, 45° Presidente de los 
Estados Unidos de Norteamérica 

 
Tras los resultados de la elección presidencial del 2016, y mientras la nación se 
prepara para un futuro inseguro, existe un sentimiento abrumador de inconformidad, 
choque, temor, y rechazo del presidente-electo dentro de muchas comunidades que 
históricamente han sido marginadas, al igual que entre sus aliados. Lo que si queda 
muy claro es que el país está profundamente dividido, aún más de lo que la mayoría 
pudo haber predicho.   
 
Un tema que en gran parte ha contribuido a esta división, y de relevancia especial para 
los miembros de nuestra organización, es el tema de la inmigración; especialmente en 
lo que se refiere a inmigración de México, Centro, y Sud América. Las siguientes son 
algunas de las promesas que el Presidente-electo Trump hizo durante su campaña y 
que serán implementadas durante sus primeros 100 días en el puesto de presidente: 
 
1.  Terminar con el programa de Acción Diferida Para Los Llegados en la Infancia 

(DACA, por sus siglas en inglés), mediante cual aproximadamente 740,000 
personas han recibido aprobación.   

 
2.  Eliminar el programa de Acción Diferida Para Padres de Ciudadanos o 

Residentes Permanentes (DAPA, pos sus siglas en inglés). Este programa 
actualmente está en espera de una decisión final por parte de la Corte Suprema 
de los Estados Unidos y podría afectar 5 millones de personas.   

 
3. Introducir la ley para eliminar la imigración ilegal o “End Illegal Immigration” que 

incluye su promesa de “construir un gran, gran muro en nuestra frontera del sur” 
y “hacer que México page por el muro”, además de introducir una serie de 
penalidades por violar leyes migratorias. 

 
Por mucho tiempo los Estados Unidos ha sido reconocido como un refugio para 
diversos grupos de inmigrantes que huyen de una crisis económica, política, o social.  
Estamos gravemente preocupados que las acciones anti-inmigrantes propuestas por el 
presidente-electo tendrán un efecto negativo sobre un gran número de personas que 
actualmente radican en los Estados Unidos, al igual que  aquellas personas que 
desearan contribuir a la vitalidad de nuestro país en un futuro. Además, el daño 
causado por estos sentimientos xenófobos, racistas, y discriminatorios, solo sirven para 
aislar y marginar a la gente, afectando de una manera adversa la salud mental de 
numerosas personas. Somos un país construido sobre la esperanza, los sueños, los 
sacrificios, y el trabajo de millones de inmigrantes, cuyos esfuerzos han tenido un papel 
importante en convertir este país en un ejemplo de prosperidad y humanidad a nivel 
mundial. Esto incluye las innumerables contribuciones intelectuales y económicas 



 

 

 

hechas a lo largo de las décadas. Estamos orgullosos de este legado, y debemos 
preservar esta larga tradición nuestra.   
 
Nosotros en NLPA estamos preparados para asistir a la administración del Presidente-
electo Trump a desarrollar legislación migratoria sensata y basada en los principios de 
dignidad y respeto. A la vez, siendo una organización que tiene como su brújula moral 
la justicia social, estamos preparados para levantarnos con una sola voz y retar 
cualquier intento por parte del Presidente-electo Trump de llevar a cabo las acciones 
divisivas, racistas, y anti-migratorias que prometió durante su campaña presidencial.  
Nosotros reconocemos que el país necesita sanar y que esto tomará tiempo, pero 
estamos confiados que el proceso de sanación puede empezar si nuestros líderes se 
unen en un espíritu de respeto mutuo y con reconocimiento y entendimiento por la 
humanidad y dignidad de todas personas.   
 
 
 


